
Resolución: Intervención feminista de Antikapitalistak 
 
Las características propias del movimiento feminista en Euskal Herria hacen necesario 
tener una orientación propia, que nos sirva para coordinar mejor nuestra intervención y 
fortalecer nuestro trabajo. Así como marcar las líneas de trabajo para consolidar la 
apuesta feminista en la organización.  
 
Caracterización del movimiento feminista en Euskal Herria 
El movimiento feminista vasco hoy en día funciona de forma autónoma respecto al 
movimiento feminista estatal, esto se debe a la importancia de las posiciones 
abertzales, que entienden al movimiento feminista como una herramienta más de la 
construcción del pueblo o la nación vasca. Pero también a otros factores como la 
existencia de unas dinámicas más centradas en el territorio con grupos que priorizan el 
trabajo territorial (en barrios, pueblos y eskualdes), y a la incapacidad de las 
organizaciones que si que participan en la Coordinadora de Colectivos Feministas 
Estatal, de seguir participando en las dinámicas abiertas a raíz de la huelga. 
A pesar de ello, movilizaciones como las concentraciones de solidaridad con Andalucía, 
o el carácter internacionalista de la Emakumeen Mundu Martxa, plantean una 
posibilidad de generar dinámicas de solidaridad con otros territorios del Estado y el 
mundo, que habría que reforzar para salir del marco exclusivamente vasco. Y así tener 
más capacidad de enfrentar los retos que nos vienen.  
Por otra parte, el movimiento feminista vasco (en la CAV y en Navarra ya que en 
Iparralde la situación es muy débil) se caracteriza por una importante trayectoria 
política, que aunque ha fluctuado en el tiempo ha resistido los años de reflujo de la 
movilización social. Además, el feminismo en Euskal Herria, aún antes de la reciente ola 
de movilizaciones, tenía una importante influencia, tanto en el plano institucional (con 
los ejemplos de las casas de las mujeres, escuelas de empoderamiento o de la 
interlocución con instituciones como Emakunde) como en el plano de las organizaciones 
sociales, políticas y sindicales, que han tenido (algunas más que otras) una importante 
intervención en el movimiento feminista. 
Por tanto, hoy en día nos encontramos con un escenario muy plural, en el que conviven 
colectivos y militantes feministas con décadas de historia; estructuras de coordinación 
en las que participan colectivos feministas autónomos pero también partidos, sindicatos 
y ONGs; y el nuevo entramado de grupos recién creados, grupos de mujeres jóvenes y 
asambleas territoriales surgidas a raíz de la huelga. 
Por otra parte, podemos decir que el movimiento feminista se estructura 
principalmente entorno a cada herrialde, con una estructuración nacional bastante 
débil, poco cohesionada, y basada en coordinaciones puntuales y relaciones personales. 
El colectivo con una mayor implantación territorial es Bilgune Feminista, que tiene una 
importante implantación entre jóvenes de pueblos y comarcas. También existen, en el 
marco de Euskal Herria, la Emakumeen Mundu Martxa, y de más reciente creación la 
Neska Gazteen Sarea. Así como dos procesos de coordinación superpuestos en relación 



a la Huelga Feminista; y las Jornadas Feministas que se celebrarán en noviembre de 
2019. Más adelante ampliamos el análisis de los espacios en los que intervenimos. 
En este contexto, podemos decir que el movimiento feminista se encuentra en un 
momento de ebullición, quizás no tan desbordante como el pasado marzo, pero con un 
mayor potencial de consolidación. Vemos como uno de los objetivos de la organización 
de la huelga de este año ha sido la descentralización y el impulso de las dinámicas 
locales y comarcales, algo que se está consiguiendo con bastante éxito. Con un potencial 
enorme de expansión del feminismo hacia nuevos sectores.  
Por otra parte, uno de los principales retos del momento actual es ganar en organicidad, 
ya que la capacidad de movilización no se refleja en la capacidad organizativa del 
movimiento. Y esto lleva a una sobreacumulación de tareas por parte de algunas 
militantes y a que, muchas veces, se dependa de liberaciones y subvenciones públicas. 
Esta dinámica forma parte de la crisis generalizada de la militancia, pero también al 
propio hermetismo de un movimiento feminista que en los últimos años ha sido 
bastante endogámico y poco asambleario; lo que ha dificultado la asunción de 
responsabilidades por parte de feministas no organizadas o la integración de los nuevos 
grupos en las dinámicas internas. 
En relación a los retos estratégicos, podemos destacar dos, principalmente; en primera 
instancia la necesidad de plantear una disputa más clara frente a las políticas de lavado 
de cara del PNV. Así como en el resto del Estado hay una disputa clara con el PSOE y sus 
intentos de instrumentalizar el movimiento, en la CAV vemos como, aún y asumiendo la 
autonomía del movimiento, las políticas de interlocución con el movimiento que 
practica el PNV y la cooptación discursiva, hacen necesario replantearse la estrategia, 
para plantear una mayor confrontación y desenmascarar unas políticas que son 
completamente insuficientes. 
Así mismo, en el plano social, nos enfrentamos a un auge de las posiciones obreristas, 
especialmente entre sectores de la juventud abertzale, así como a un auge de los 
intentos de instrumentalizar el movimiento por parte del Sindicato de Estudiantes, que 
hacen necesario reforzar la expansión del movimiento feminista entre las jóvenes. Al 
mismo tiempo que plantean la necesidad de volver a plantear debates que pensábamos 
que ya estaban cerrados, así como reforzar la labor de formación feminista. 
Por último, en cuanto al debate programático, las Jornadas Feministas de 2019 serán un 
momento clave para ganar claridad y cohesionar al movimiento. Tenemos el reto de 
garantizar la participación de todo el movimiento feminista autónomo, así como de 
conseguir generar debates aterrizados en la práctica, que consigan superar la 
complejidad teórica y discursiva que a veces impera. Al mismo tiempo que sirvan para 
consolidar la apuesta por un feminismo anticapitalista y internacionalista, diverso y 
plural, que no caiga en discursos vacíos.  
 
Espacios de intervención de las militantes de Antikapitalistak 
 
Emakumeen Mundu Martxa 



Se trata del espacio vasco de la “Marcha mundial de mujeres”, una red internacional 
implantada en varios continentes que, a pesar de su potencial como movimiento 
transnacional, ha tenido un desarrollo muy desigual según países y no está teniendo 
capacidad de articular la nueva ola de movilizaciones internacionales. En el Estado 
Español las únicas que apuestan de forma clara por participar en la red son el grupo de 
Euskal Herria. 
Aquí, se trata de un proceso impulsado por Bilgune, Mujeres del Mundo, ELA, LAB, etc. 
que ha conseguido generar importantes dinámicas de movilización y debate; llegando a 
varios pueblos y comarcas, pero con unas dinámicas demasiado dependientes del grupo 
motor, con poca capacidad de participación real en las asambleas. 
Una militante participa de forma activa en la asamblea de Bilbao y en algunas 
actividades. Se plantea seguir participando aunque con un perfil bajo, para poder 
priorizar otros espacios más estratégicos y en los que podríamos tener mayor capacidad 
de trabajo e influencia. 
 
FeministAlde 
Se trata de un grupo feminista de Bilbao, con pocas militantes pero con una incidencia 
fuerte en el movimiento feminista por la trayectoria de sus integrantes. Existe una 
afinidad política grande en términos de cultura militante y apuesta por un feminismo 
anticapitalista e internacionalista. Hay posibilidad de colaborar en algunos temas, 
aunque debido a su pluralidad interna (cercanía tanto a la izquierda abertzale como al 
espacio que abrió Podemos) sea necesario preservar su autonomía. 
Una militante participa activamente, y a través de su militancia en FeministAlde, 
participa de los espacios de coordinación del movimiento feminista autónomo, como la 
organización de las Jornadas Feministas de Euskal Herria y la coordinación de la huelga 
en Bizkaia. 
 
Talde Feminista Universidad-Neska Gazteen Sarea 
 
Asambleas y grupos de trabajo de la huelga feminista 
Aunque sea tarde para definir la orientación hacia el próximo 8 de marzo, si que es 
conveniente plantear las prioridades y tareas de cara a los espacios creados a raíz de la 
organización de la huelga. En primer lugar, es importante priorizar la participación y 
organización de las asambleas de pueblo y barrio que puedan surgir, para demostrar la 
apuesta feminista de Antikapitalistak. Y para ayudar a construir una movilización en la 
que, como decíamos, hacen falta manos, porque no hay un trabajo militante a la altura 
de la capacidad de movilización. Dependiendo de cada territorio se podrá impulsar la 
creación de asambleas de barrio, pueblo o comarca, o en caso de que estas ya existan, 
sería importante participar en alguno de los grupos de trabajo. Desde el área feminista 
de Antikapitalistak se puede apoyar esta tarea, ayudando a las compañeras que 
necesiten materiales o apoyo para poder desarrollar su intervención. 



Una vez pasado el 8 de marzo, la estrategia tendría que ir en la línea de consolidar estas 
asambleas territoriales, manteniendo nuestra participación en la medida de lo posible. 
Una de las tareas de estos espacios tendría que ser, además de impulsar movilizaciones 
concretas, sumarse al proceso de participación y debate colectivo de cara a las Jornadas 
Feministas de noviembre. 
En cuanto a los militantes hombres, sería importante que en la medida de sus 
posibilidades participaran de la huelga con las medidas de apoyo propuestas por el 
movimiento feminista como la organización de espacios de cuidado, la difusión de la 
huelga o la cesión del salario del día al movimiento feminista. 
 
Coordinación feminista de Bilbao-Saretzen 
Es un espacio en el que de momento no participamos, pero en el que si que participan 
otros grupos mixtos como Alternatiba, Sortu, Ernai, CCOO, ELA y LAB. Aunque están en 
un proceso de redefinición en el que se está intentando dar más protagonismo a los 
grupos autónomos y a las asambleas. Podría ser un espacio en el que participar 
directamente como Antikapitalistak, en vez de participar exclusivamente a nivel 
individual o a través de otros taldes feministas. 
 
Jardunaldi Feministak 
Se trata de un evento importante para el movimiento feminista ya que se busca reunir a 
unas 3000 feministas de todo Euskal Herria, para desarrollar los principales debates 
actuales. Se trata de un espacio del movimiento feminista autónomo, así que solo 
podemos participar en su organización a través de grupos feministas. Pero aún así es 
importante seguir sus debates y, en la medida de lo posible, intentar que haya una 
participación de las asambleas territoriales en el proceso de participación que se va a 
abrir hasta noviembre de 2019. 
La capacidad de participación en la definición de los ejes programáticos aún está por 
ver, porque dependerá de cómo se haga el proceso de elaboración colectiva. Pero en la 
medida de lo posible sería interesante incidir en las propuestas ecofeministas y 
ecosocialistas. 
 
Hacia una organización feminista 
Es importante que la apuesta feminista de la organización no se quede en el papel sino 
que siga impregnando todas los ámbitos de la organización. Tanto a nivel estratégico y 
de intervención política como en el ámbito de las dinámicas organizativas internas. 
En primer lugar podemos hacer un diagnóstico agridulce, por un lado, con la 
incorporación de nuevas militantes mujeres hemos conseguido reducir un poco el 
desequilibrio numérico; al mismo tiempo que en términos de formación y de 
apariciones públicas el feminismo ha sido uno de los ejes que se han priorizado más en 
los últimos años. Sin embargo, estos avances siguen siendo insuficientes si realmente 
queremos tener una organización feminista. 



Siguen existiendo dinámicas internas muy masculinas, especialmente en las formas de 
debatir (uso de los tiempos, tono, reconocimientos, interrupciones...), en los tiempos 
dedicados a cada tema y en el reparto de responsabilidades. Los horarios y organización 
de las reuniones no facilitan la participación de las personas con responsabilidades de 
cuidados. Y sigue pendiente conseguir la paridad numérica entre hombres y mujeres 
dentro de la organización, además de reforzar el trabajo feminista, para lo que 
necesitaríamos tener a más mujeres interviniendo en el movimiento, así como conseguir 
ser una organización atractiva para mujeres feministas. Además, una asignatura 
pendiente es la formación y trabajo sobre diversidad sexual y movimiento LGTB+. 
Para cambiar estas lógicas es necesario un compromiso que vaya más allá de lo 
declarativo, necesitamos procesos de reflexión que nos sirvan para trabajar los 
privilegios, las dinámicas y las lógicas patriarcales. Para, con el compromiso de todos y 
de todas, buscar las formas de resolver los conflictos y construir una organización más 
amable para todas. 
 
Tareas 
1. Consolidar el área de feminismo: establecer una persona o dos responsables, 

conseguir generar debates periódicos sobre nuestra intervención. Generar 
espacios de formación para las mujeres de la organización. 

2. Iniciar un proceso de reflexión interna para cambiar dinámicas patriarcales, para ver 
en qué hemos mejorado y en qué estamos fallando, y cambiar las formas de 
funcionar que no nos permiten una militancia igualitaria a hombres y mujeres.  

3. Implicación de toda la militancia en la difusión y construcción de la huelga. Garantizar 
que se dedican los tiempos y debates suficientes.  

4. Seguir impulsando la formación feminista, y empezar a desarrollar una elaboración 
política propia en relación al feminismo con comunicados o artículos propios. 

5. Seguir en la medida de lo posible los debates y las campañas propuestas desde el área 
estatal. 

 


